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Hay Virios círculos elegantes y 
distinguidos en Miídrid, dofido se 
considera corno sabroso inarij ir todo 
o que altera ia monotonía de una 

^ ida en la que hast» ios capriclios y 
as fant síasse realizan couio la cosa 

más natural del rnuado. Pero .cuaii" 
do un sucoso extra ordinario se v«ri-
fi ca y es un suceso de los que conti i-
buyen al escándalo; entonces esos 
«iicuios «e animan, no porque los 
que los form in gooen del mal ng^no, 
hiño porque d estragado paladar re­
cibe alguna sensación. 

Que la miiiquesa ha sorpieiidido 
a su consorte levando del brazoá 
Una (nodlstilia, queelauciano genu 
•"liba sido convertido en un cadete 
por los picarescos ojos de una mo-
'ena de 20 abriles, que los barones 
de A. Stí h in reparado amigiblemen-
te, que el banquero B. ha quebrado, 
que el abogado C. se ha escapado dt-
ja i idoásu mujer y á sus hijos; to 
do esto Si! repite, se comen ti y da 
"bpeito animado á |a conversiciju 
de geiit 's cuya oratoria estásiem 
pre agotada. 

Pue6 bi :n, eu ios últimos dias b i 
despertado vivo interés y ha inspira­
do sabrosos cumentanus la noticia 
Pubüc.da en casi todos losperiódi-
CvOíi dando cuenta de l.i aparición de 
Una ilustre dama aristocrátict e« un 
ca/e cantante de París. 

Conocida en los circuios distin­
guidos de España, ostentando el cé­
lebre apellido Pignattdi, la han p e-
Ventado como hija de los condes de 
í'uentf», una de las más principales 
»<iHiiiias de Aragón, pero el represen­
tante di: üsta familia ha dicho a los 
periódicos que aunque del mistí)o 
'foncüpertenece á otras ramas. 

D.} toios modos, el hacho es que 
iDa joven distinguida, con el titu'O 
de piincesíi, envidiad-» por su belle 
2a, su fortuna y su lujo, ha llegado á 
las puertas de la pobreza, se ha ho-
rroiizado, ha recordado que sabia 
Cantar y no ha vacilado en contra­
tarse como una simple artista de 
Ultimo orden paca ganar el sustento. 

—-Noespara ganar el sustento. 
— Pues para qué? 
—Para molestar á su familia. 
—En otros tiempos tío digo; peí o 

en los actuales. 
— Dej i ránsus parientes desufíir 

»! Ver su nombre espuesto á los sil­
bidos del público? 

—Harán muy mal si sufren por 
«So; harto puede hacer cada cual de 
fesponder de sus actos. 

- D e todos modos es unainiqui-
<Jad. 

Y sobre este tema se ha discutido 
Qasta la saciedad. 

No hay que asombrarse, las gran-
*̂ es pasiones, los grandes vicios, las 
grandes miserias, se hallan bajo la 
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dorada capa que cubre el lujo y la 
ociosidad. 

Un periódico ht referido la per 
fecta organización de los ladrones 
en Birctilona, y como siempre suce­
de, estí descripción se ha leido con 
interés. Pero por muy organizados 
que estén los aficionados á loageno 

I en la cult<i capital del Principado, no 
se hagan la ilusión que superan en 
perfección á los de la coronada villa. 

Tal tomo entán establecidas Lis 
cárceles en íísp-iña, son verdaderas 
universidades donde se formm los 
licenciados y doctores que después 
constituyen esas administraciones 
tiH admirb^es. 

Pero todo e>to acabará en Madrid 
cuaodol-í iiu-va cárcel empiece á 
prestar su iaiportante servicio. 

Ha ido á verla uno d) estos dias y 
la impresión que ha producido en 
mi ánimo ha sido triste. El edificio 
eis admir.ib e, nada envidiará á lo? 
mejores del extrungero; pero asegu­
ro que los que la habiten una vez, 
preferiri in mil veces más morir á 
volver á ser huésped de tan tétrico 
recinto. 

La cártel propiamente diohí cons­
ta de 5 galerías de 4 pisos cada una 
que parten de un punto y se estieo-
dtín forn»ando semicírculo. En ese 
punto en el pisobajo está el cuarto del 
vigilante. Desde allí se v.n I >s puer-
t i s d e m i l celdas destinadas á los 
presos. Encima está la capilla y los 
encarcelados desde la entre abierta 
puerta de sus celdas, pueden vei ul 
hacerdote que ofi ia. 

La primera galería á la izquierda 
contiene las celdas de pago, de doble 
Capacidad que las otras, la 2.» y la 
central que es la 3.» son para los 
presos pendientes de condena, la4.» 
y la 5,a para los penados. Los jóve­
nes de 1 0 á l 4 años tienen departa­
mento aislado; para los presos polí­
ticos h ty 25 celdas. En todas hay c i ­
ma de hierro, mesa y banquillo su -
getos; gas, agua y escusado. 

Todo está limpio, aiieado; pero se 
sierite un frió glacial al considerar la 
vidaqu-' allí han de hacer los presos. 
Cadi cual solo en su celda, la puer 
ta que se abre para que entren no 
vuelve abrirse más que para el paseo 
celu'ar también; para asistir á l»s 
prácticas reljgipsisjks; p»»ra el suplicio 
ó para la libertad»lLa libert*dl ¡qué 
herniosa díbe parecer desde al'i! 
¡cuanto tiempo para meditar qnedará 
al preso! 

La comunicación con SU3 semejan­
tes les estará prohibida: basta me han 
dicho que usarán una especie de ca­
puchón que no permitirá quepuedan 
verse los unos á los otros. Espectá­
culo e§ este que aprovecharán para 
alguna ópera los Wagner del por­
venir. 

Si los calaboceros ó depijndientes 
de la nueva cárcel son como d-btn 
ser 1 > iticomuriicación de la nueva 
cárcel será completa y entonces no 
habrá entierros ni timos de los ques • 
combinan en I i cari'el y nosees t i e -
charán esas amistades, que so for 
man en la reclusión, ni habrá esi 
cátedra de la que salen alumnos tan 
»¡)rove'hados. 

¿Recuerdan los lectores que uo 
empleado á quien dejó vacante el 
marquáá de Orovio, 1.; puso pleilo 
pidiendo indemnización? Coniu todo 
se olvida e n E s p i ñ i babiáo pifsumi 
doque después de b.ij ir il sepulcro > 1 
funiíSo ífii;istiO de Hacienda, ees i 
r i i e l CCS lite t n sb empeño. Pues 
no señor, ei p eiio conliüúa contra 
los lieredeii'S del Maiqués. 

—Pero es un español ó un ale 
man? preguntafán a gunos. 
^ —Es uii ui igonésy ba-ln. 

—No lo hago por mi, no señor, 
me decia uno de . stos dias al hu-
bUrme de sus propósitos. Lo hago 
por todos los empleados. Hoy viven 
del favor ó de l í humillación. No se 
atreven á defender sus derechos, 
porque ó no los conocen ó los pospo­
nen á sus intereses personales. 

—Poro le costará á V. un dineral 
ese pleito, dije yo. 

—Soy pobre y lo he probado, ade­
más soy «bogadoy me defiendo á mi 
mismo-

—Por lo mismo queV. es pobre 
necesita su actividad y si la emplea 
V. en esa obra do romanos supo­
niendo que triunfe, que lodudo , vá 
V. á ll-gar a la ultima pobreza. 

—Los que me sobrevivan conti 
nuaran la obra, ya dejaré mis ins 
trucciones. 

y lo' mejor del caso es que muchos 
le azuzan. 

Deseariin q u ' triunfas», pero lo 
desean en silencio y no le ayudan 
roSs que con sus votos secretos, te­
merosos de que les limpieo el co­
medero. 

El Ayuntamiento ha acudido con 
un bando á evitar uno de los más 
frecuentes peligros. 

En primer lugar ba dispuesto que 
no se permita t rab . j i r et. los ¡m-
damios, s'n un certificado de un 
arquitecto que gar-mtice la seguri 
dad de los obreros. 

Después ha ordenado que los et-
rruajes no corran por las calles 
amenazando á cada instante la vida 
de los transeúntes. Por las anchas 
podrán ir al trote, por las estrechas 
sólo al paso. 

Sin embargo antes de ayer se ca­
yó un albañil quedando mal herido 
y los coches siguen desempedrando 
las caites. 

—Vaya V. al paso, dijo ayer un 
alguacil á un cochero. 

Ya voy al paso, sino que el paso 
es ligero. 

RegDcijéinunos; nuestro pais ex­
porta cu l i uño mayor cantidad de 
vino. 

N"S d' be su ílegria media Europa. 
Pdio hay qu ; oonfesai' qu.; no 

coutribuiaios al equilibrio europeo. 
JULIO NOMBELA. 

CUESTIÓN DEL TONKIN. 
~ o — 

El secreíaiio de I» legación china 
haeotreg .do á Air. Chaliemel Lacour 
ministro de negocias extrurijeios en 
Franci;i, i;.i respurtst-i al lamoso me-
r/iorandum, pero se guarda reserva 
acerca de su ccntenido. 

El almirante Couibert hizo reco­
nocer á Bacninb, que está armada 
de ciñnitís Kiupp, y en su conse­
cuencia ap azó el ataque hasta reci­
bir retuorzos. Los Pabellones Negr03 
se preparaban á at-ioarle. 

Hiiphon se encuentra amenazado 
por los mil quinientos piratas á quo 
aludo en mi telegrama de liaco dOS 
di 18. Están mandados por dos chinos 
que se halliban recientemente en el 
ejército frunces á donde se les hubia 
enviado para negociar la sumisiótt 
de aquellos. 

Los cónsules extranjeros residMi-
tes en Cantón, se bao visto obligados 
á trasladar sus despichóse la parta 
europea de la ciudad, por no poder 
aventurarse sin peligro en la ciudad 
china. 

CRÓNICA 
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En 1.0 de Noviembr.' la compa­
ñía de feíre-carril de- Tarragona á 
Barcelona y Francia abre al público 
las estaciones de Vendíe l l , VillafraU-
oa, Grelida, Glot, Mollet, Sm Geloni, 
Malgr^t, Caldas do Malabella, Satt 
Miguel de Fluvia y Phnes . 

Todas eiwisson de servicio de día 
completo, de ocho de la mañana á 
nutíVtí noche. 

Los periódicos de Cataluña traen 
estensos perinotü f, s de lo arraigada 
que entre 1'gente del campo, se en­
cuentran oiei 113 supersticiones, rela­
tivas á saludadoras y á echar ios 
diíiblos del cuerpo. 

Mentir 1 parece suceda esto en el 
ultimo turcio del siglo XIX. 

Verdad es que en el peca lo llevan 
la penitencia, pero si son estafados 
á gusto, que no se quejen. 

Según nos dicen d" las Herrerías, 
la población ha decrecido en más da 
una tercera parte, de h que era an­
teriormente. 

Cierto es que la mayor parte de las 
minas están paradas, ó poco menos. 
Algunos m lostros que emple .baa 
400 operarios, hoy solo ocupan cua-
reota. 

Nunca se ha conocido una crisis 
tan fatal, como la que ha tiempo. 


